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El Pájaro Negro y el DeLorean
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      Ramón Gimenez en la portada de “Alas y sombras” (1919)
    

    Uno de los episodios nunca aclarados de la historia del anarquismo paraguayo fue el atentado sufrido por la joven promesa del movimiento, Leopoldo Ramos Giménez, el 5 de julio de 1916 en Asunción.


    Lo que sabemos –detallado en las dos obras de referencia del movimiento obrero paraguayo(1)– es que, tras meses de ser el principal impulsor de una campaña de denuncia de las condiciones inhumanas de trabajo de los mensúes en los yerbales paraguayos, y considerado en ese momento por sus contemporáneos como el sucesor de Rafael Barrett en cuanto ideólogo del anarquismo paraguayo, Ramos Giménez fue abordado por un sujeto sobre la calle Paraguarí (otros medios señalan Escalada, actual México), esquina Río Apa (actual Manduvirá), quien forcejeó con la víctima y efectuó disparos que dieron en el abdomen de Ramos Giménez.


    En los textos especializados solo se menciona este episodio unido a un anterior atentado contra Libre Jara, otro referente del anarcosindicalismo, como una forma de significar que los propietarios de las empresas denunciadas como explotadoras –tal el caso de la Industrial Paraguaya– habían pasado a la ofensiva concreta sobre los cuerpos físicos de los líderes obreros. Sin embargo, ni Francisco Gaona, ni Milda Rivarola ahondan en cómo prosiguió la investigación sobre este caso ¿Quién fue el brazo ejecutor del atentado? Allí vamos.


    El hecho tuvo una amplia cobertura en las páginas de la prensa de la época, como en La Tribuna o El Nacional. A los dos días de producido el atentado, organizaciones obreras –como el Comité Primero de Mayo– condenaron públicamente el hecho y organizaron una manifestación en la Plaza Independencia. En aquel acto hablaron Ignacio Núñez Soler, referente del anarcosindicalismo, quien acusó a los comerciantes yerbateros del atentado. Luego lo hizo el socialista Rufino Recalde Milesi y le siguió el estudiante Robustiano Vera. Dos semanas después, la prensa dio a conocer que se había detenido a un obrero panadero llamado Basilio Gómez, alias «Pájaro Negro», como principal sospechoso de haber cometido el atentado.


    El prontuario policial de Basilio Gómez –conservado en el Centro de Documentación y Archivo para la Defensa de los Derechos Humanos– nos ofrece algunos datos sobre él: habría nacido en Villa Concepción el 15 de abril de 1886, hijo de Marcelino González y de Marcela Gómez. Apodado «Pájaro Negro», de oficio panadero, era un habitué de las comisarías de Asunción. Entre 1906 y 1934 registró 18 entradas por “ebriedad y desorden”.


    Con respecto a su arresto, desde la prensa se informó: «fue detenido Basilio Gómez, “el pajarraco”, quien tenía en su poder un revólver calibre 44». Las informaciones que comenzaron a darse a conocer en la prensa sobre Gómez llevarían a especular sobre la posibilidad de que hubiera sido un elemento infiltrado en los círculos obreros anarcosindicalistas, especialmente por su pasado como empleado en la oficina técnica de Investigaciones en 1914. A lo anterior se sumaron testimonios de obreros que afirmaron que a Gómez se lo vio los últimos días de abril frecuentando locales obreros y presentándose como «Pájaro Negro» o «Pajarraco», pero sin decir su nombre, preguntando insistentemente por Ramos Giménez. Las crónicas agregan que «Gómez era mal visto por la familia obrera», y que luego del atentado desapareció de esos círculos en donde preguntaba por su futura víctima.


    Gómez se negó repetidas veces a firmar sus declaraciones, y se estima que hacia marzo de 1917 fue liberado por falta de pruebas. Nunca se aclaró quién o quiénes fueron los responsables del atentado. Las constantes entradas a las comisarías de Gómez pueden llevar a especular que las autoridades policiales hayan querido utilizarlo como «perejil»; pero por sus antecedentes también se lo puede considerar un infiltrado.
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      Foto del prontuario policial de Gómez de 1932 (Centro de Documentación y Archivo para la Defensa de los Derechos Humanos, Asunción. Paraguay)
    

    Pasados casi 16 años, Gómez reaparece en las fuentes; por ejemplo, en un documento de noviembre de 1933 confeccionado por el Departamento de Orden Social de la Policía de Asunción, en donde se informa que se lo detuvo luego de que subiera a un micro de pasajeros y expresara en voz alta opiniones contra la Guerra del Chaco (1932-1935), momento en que un oficial que se encontraba en el micro lo detuvo por «anti-paraguayista». En el informe se detalló: «Gómez se expresa en términos impropios, haciendo manifestaciones de hostilidad para la causa nacional»; y se lo acusa de haber dicho que «todas las noticias que se daban al público eran falsas (…) que todo esto no es guerra, sino un comercio, pues los ricos no van al frente porque compran sus pases». Cinco meses después, en mayo de 1934, a la edad de 50 años, fue deportado a Clorinda, Formosa (Argentina), siendo esta la última noticia que se tiene de él.


    En cuanto a la víctima, luego de recuperarse de sus heridas, fue uno de los principales fundadores del Centro Obrero Regional del Paraguay (CORP), la nueva central obrera anarcosindicalista heredera de la Federación Obrera Regional Paraguaya (FORP). Parecía que el Paraguay había encontrado al sucesor de Barrett. Sin embargo, el ímpetu libertario le duró lo mismo que su adolescencia. Solo cuatro años después, en 1920, ya había virado a posiciones netamente nacionalistas, y entre 1920 y 1954 se desempeñó como un intelectual orgánico de la Asociación Nacional Republicana-Partido Colorado, además de un intelectual de Itamaraty. Su tercera y última etapa fue como intelectual al servicio del régimen estronista (1954-1989), convirtiéndose en uno de los historiadores «nacionales» que ayudaron a construir la matriz disciplinaria de la historia según el estronismo.


    El interrogante que une a Ramos Giménez con Gómez permanecerá abierto. ¿Fue Gómez un infiltrado en el movimiento anarcosindicalista? ¿Un sicario de la Industrial Paraguaya? ¿Fue solo un «perejil»? ¿O viajó en el DeLorean a la década del sesenta y volvió convencido de que había que hacer algo con el futuro traidor?


    Fuentes hemerográficas


    
      	«Ecos del atentado criminal», El Nacional, 7 de julio de 1916.


      	«Policía. Detención del autor del atentado a Ramos Giménez», La Tribuna, 20 de julio de 1916.


      	«Antecedentes del presunto autor del hecho», La Tribuna, 21 de julio de 1916.


      	«Gómez buscaba antes del atentado al director de Prometeo», La Tribuna, 22 de julio de 1916.


      	«Otra grave contradicción de Gómez», La Tribuna, 24 de julio de 1916.

    

  

  
    II
 Consecuencias de pasar de obrero a patrón


    17/03/2024


    Uno de los capítulos más incómodos en la historia del anarquismo paraguayo fue el asesinato de Julio Adriano Turlan el 20 de abril de 1926 en Asunción.


    Turlan nació el 10 de noviembre de 1893, hijo de Adrián Turlan, natural de Francia, y de Dolores Lorenzo, uruguaya, residentes en Buenos Aires. En los años en que vivió en la capital porteña, fue integrante del equipo editor de La Protesta y formó parte del Comité de Afinidad, cuyo objetivo era lograr la fuga de Simón Radowitzky del penal de Ushuaia. Habría participado en los eventos de la Semana Trágica de 1919 para, luego, radicarse en Asunción y comenzar a actuar en la Sociedad de Panaderos Unidos, gremio anarcosindicalista adherido al Centro Obrero Regional del Paraguay (CORP), de igual tendencia. Fue parte de la huelga general de 1921 y participó de las manifestaciones en oposición a los proyectos de ley liberales de conciliación y arbitrajes laborales, en línea con la tradición anarcosindicalista. Sin embargo, todo cambiaría a partir de 1923, cuando Turlan pasó a ser propietario de una panadería, «La Moderna», en el centro de Asunción.


    En marzo de 1926 se produjo un nuevo conflicto entre los obreros panaderos y los propietarios de panaderías, originado en que los primeros, ante una coyuntura de crecimiento del desempleo, declararon una huelga para implementar un sistema de changas o de turnos, mediante el cual los empleados de panaderías se podrían tomar una licencia de una semana para que esta fuera trabajada por los desempleados. Turlan, esta vez como propietario, se opuso a la huelga y a la medida de changas, y a los pocos días se produjo su asesinato a manos de José Gregorio Núñez.
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      Frente del periódico anarquista “La Protesta”, de cuyo equipo editorial formó parte Tullan. Buenos Aires, c. 1904 (Archivo General de la Nación Argentina)
    

    Agreguemos ahora datos recabados de la prensa de la época, ausentes en las obras de Gaona y Rivarola(2). El hecho sucedió a las 10:00 horas «frente al depósito harinero de Minetti y Cía., calle Buenos Aires (actual Paraguayo Independiente) esquina Montevideo (donde actualmente se encuentra la Plaza de los Desaparecidos), de donde la víctima había retirado bolsas de harina para transportarlas en un camión a su panadería. En el momento en que un peón de Turlan daba manija al camión, se le enfrentó a este Núñez, quien sin más trámite y a boca de jarro le descerrajó cinco balazos». En la nota refieren que Núñez tenía antecedentes similares, como cuando habría herido a Esteban Lagrave de dos balazos en idénticas situaciones de conflictos entre obreros panaderos y patrones años atrás.


    La posición del CORP, al que estaba adherida la Sociedad de Panaderos Unidos, se puede apreciar en el volante Comité Pro Preso Social. Al Proletariado de la Región, de octubre de 1928, en donde se refieren a Núñez como «un obrero auténtico» y a Turlan como «apóstata» que, tras sus iniciales años «heroicos» como dirigente obrero, se puso «al servicio de las sociedades patronales (…) organizando sociedades de carneros» [*carnero: en castellano rioplatense, esquirol, trabajador que no se adhiere a una huelga. (Nota de la Ed.)], y afirman que Turlan no fue un burgués, sino un «obrero apóstata, que llevó el veneno de su alma infiel al servicio del capitalismo». En la misma declaración anuncian que Núñez tiene todo el apoyo del CORP y llaman a declarar un paro general desde el comienzo del juicio hasta su finalización, inscribiendo a Núñez en una genealogía de mártires anarcosindicalistas como los hombres de Chicago, Simon Radowitzky, Eusebio Añazco, y Sacco y Vanzetti.


    Lo interesante del caso es que incluso parte de la prensa tradicional llegó a justificar el hecho indirectamente, resaltando que «El encono de los trabajadores, que ha hecho crisis en esta trágica explosión, proviene sobre todo del hecho de que, habiendo sido la víctima, mientras obrero, un extremista y un agitador, una vez convertido en patrón, se hizo el más intransigente de los capitalistas, habiendo sido el único patrón panadero que aún se rehusaba a admitir el pliego de condiciones de sus asalariados» («Policía. Los conflictos del trabajo. Muerte de un patrón», La Nación, 20 de abril de 1926).


    
      [image: “La Nación”, 20 de abril de 1926.]

      “La Nación”, 20 de abril de 1926.
    

    Mucho sabemos de Turlan, pero… ¿qué sabemos de José Núñez, salvo que hasta su nombre y apellido, por comunes, remiten al anonimato? Muy poco. En las noticias publicadas, distintos matutinos asuncenos se refirieron a Núñez de diferentes formas, a veces como «Juan A. Núñez», otras como «José M. Núñez», «José Núñez» o «José G. Núñez». El hecho de que tuviera un hermano mellizo llamado Juan Gregorio Núñez, también obrero panadero, colaboró en la confusión. Nació en Asunción el 9 de mayo de 1899 y era hijo de Juan Pablo Núñez y de Ramona Gassi (o Gossi).


    Finalmente, luego de dos años en prisión, el 23 de octubre de 1928 se llevó a cabo el juicio. El fiscal del crimen que llevó adelante la acusación fue Carlos R. Centurión –futuro miembro de la Academia Paraguaya de la Historia–, quien consideró al hecho como un homicidio simple exento de cualquier implicancia social y solicitó una pena de 12 años de prisión. Por su parte, el abogado de la familia Turlan, Cesar A. Vasconsellos, coincidió con la descripción del fiscal del crimen. En cuanto al defensor de Núñez, el doctor Virgilio Silveira, este deshizo los argumentos que postulaban elementos agravantes y sostuvo que se trató de un caso de legítima defensa enmarcado en un hecho «colectivo» con la incidencia de una «cuestión social». Finalmente, presionado por la movilización obrera, el tribunal dictó la libertad de Núñez.


    La crónica periodística señaló que durante toda la jornada «un público numeroso formado principalmente de obreros permaneció en el recinto y en las calles adyacentes al Tribunal, esperando el fallo». Luego de esto, Núñez desaparece de las fuentes del movimiento obrero paraguayo. Casi veinte años después, en la localidad argentina de Presidencia Roque Sáenz Peña, departamento del territorio nacional del Chaco, el 25 de marzo de 1946 se casó con María Isolina Cáceres. Habría fallecido en el partido de Quilmes, en el conurbano de Buenos Aires, Argentina, en 1994.
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      “La Tribuna”, 25 de octubre de 1928.
    

    Fuentes hemerográficas


    
      	«Noticias policiales. Un asesinato en pleno centro», El Orden, 20 de abril de 1926, Asunción.


      	«Policía. Los conflictos del trabajo. Muerte de un patrón», La Nación, 20 de abril de 1926.


      	«El jurado de ayer», en La Nación, 24 de octubre de 1928, Asunción.

    

  

  
    III
Los cuatro de 1938


    24/03/2024


    
      [image: img006]

      “Los cuatro de 1938”: De izquierda a derecha, Francisco Isasi, Juan Gregorio Núñez, Pedro Viñales y Víctor Gómez
    

    Hace casi veinte años, Christian Ferrer definió la figura del anarquista como la de «un mamífero cuyo último ejemplar fue avistado décadas atrás»(3). Y mucho antes, a principios de la década de 1980, Alfredo Seiferheld presentó a Ciriaco Duarte como «uno de los últimos exponentes del anarquismo paraguayo»(4). Parecería que habláramos de una especie extinguida, cuya comunidad desapareció aún antes que ellos. En líneas generales, utilizando una metáfora del fútbol actual, se puede afirmar que la figura de Rafael Barrett, el Nuevo Ideario Nacional y la Toma de Encarnación arrastran las marcas de aquellos investigadores o lectores interesados en el anarquismo paraguayo, resultando en la existencia de amplias zonas de su historia marginadas y estableciendo 1931 como una frontera cuyo paso se encuentra prohibido.


    Esta invisibilización del anarquismo posterior a la Toma de Encarnación se debe, básicamente, a dos razones. La primera y principal es que, efectivamente, las diferentes corrientes del anarcosindicalismo alrededor del mundo –con excepción de España–, luego de aproximadamente medio siglo de influencia en el movimiento obrero (1880-1930), iniciaron un período de marcado declive hasta desaparecer como opción válida en el mundo gremial a principios de los años cuarenta, y Paraguay no fue la excepción.


    
      [image: Francisco Isasi, carpintero y electricista nacido en Quindy, Paraguarí, el 3 de diciembre de 1900.]

      Francisco Isasi, carpintero y electricista nacido en Quindy, Paraguarí, el 3 de diciembre de 1900.
    

    La segunda razón de este carácter mitológico es la ausencia de fuentes para reconstruir su historia, especialmente de 1930 en adelante. Entre 1906 y 1948 solo 16 periódicos anarcosindicalistas se publicaron en el Paraguay, cifra ínfima frente a las de sus vecinos de la región(5). Salvo el caso del semanario La Palabra (1930-1931), digitalizado en la hemeroteca de la Biblioteca Nacional, ninguna colección del resto se conserva en repositorios paraguayos. En esto no es ajeno aquello que los investigadores Horacio Tarcus e Ivana Margarucci denominaron «Archivo Imperial», es decir, el escenario donde estas colecciones existen, pero se encuentran en bibliotecas de Estados Unidos o Europa.


    Un estado de la cuestión del anarquismo y anarcosindicalismo en el Paraguay demuestra lo poco que se ha estudiado el tema: las dos obras mencionadas en artículos anteriores, de Francisco Gaona (1967) y Milda Rivarola (1993), donde se aborda su estudio en forma secundaria; dos libros testimoniales, de Ciriaco Duarte y de Ignacio Núñez Soler; y dos biografías de Ciriaco Duarte, una escrita por su hija, y otra por un investigador, pero ambas muy breves.


    A diferencia de otros campos historiográficos de la región, donde existen amplios estudios sobre el anarquismo, en el caso paraguayo nos encontramos con un desierto, motivado, en parte, por esa falta de un fondo documental a la que hicimos referencia, y por las características propias del campo historiográfico paraguayo, muy identificado con la élite económico-social del Paraguay, el cual destina sus recursos y energías a continuas repeticiones sobre representaciones de la Guerra de la Triple Alianza, la Guerra del Chaco, o el papel de la mujer paraguaya y sus mitos como nación, los cuales excluyen otras representaciones opuestas sostenidas por el anarquismo o el anarcosindicalismo, como el antimilitarismo, el ateísmo y anticlericalismo.


    
      [image: Juan Gregorio Núñez, obrero panadero, nacido en Asunción el 9 de mayo de 1899.]

      Juan Gregorio Núñez, obrero panadero, nacido en Asunción el 9 de mayo de 1899.
    

    Este extenso prólogo –para un artículo de poco más de mil palabras– es un intento de comprender por qué razón no sabemos prácticamente nada de quienes, arbitrariamente, se me ocurrió llamar «los cuatro de 1938». Me refiero a Francisco Isasi, nacido en Quindy, Paraguarí, el 3 de diciembre de 1900, hijo de Inocencio Isasi y Nazaria Acosta, quien se desplazó muy joven a Asunción, donde aprendió el oficio de carpintero y electricista; Juan Gregorio Núñez, obrero panadero, nacido en Asunción el 9 de mayo de 1899, hijo de Juan Pablo Núñez y Ramona Gassi (o Gossi); Víctor Gómez, también obrero panadero, oriundo de San Bernardino, donde nació el 14 de mayo de 1897, hijo de Damiana Gómez, madre soltera; y Pedro Viñales, mecánico, nacido el 13 de mayo de 1901 en Asunción, hijo de Santiago Viñales y Rosa Samaniego.


    Los cuatro fueron detenidos juntos en noviembre de 1938 bajo el gobierno autoritario cívico-militar de Félix Paiva, que ante una coyuntura de huelgas obreras renovaba por cuatro meses más el estado de sitio. Una semana antes de la detención, el jefe de Policía, Sigfredo Melgarejo, emitió un edicto en que se prohibía «el uso y ostentación en público de divisas, uniformes, insignias, estandartes y cualquier otra característica que responda a ideologías extranjeras». Sus prontuarios no especifican el motivo de la detención, pero el contexto sí. Una sola palabra bastó para justificar su detención: «anarquistas». De los cuatro, Isasi es el que poseía una trayectoria dentro del anarcosindicalismo de la cual quedaron vestigios: afiliado a la Sociedad de Resistencia de Obreros Ebanistas, Similares y Anexos a partir de principios de los años veinte, con el tiempo formó parte de su sector más identificado con el anarcosindicalismo. En su prontuario policial se menciona que en enero de 1924 se lo desterró a Brasil por «ser anarquista peligroso». El otro fragmento encontrado de su itinerario es que en julio de 1928 fue designado como delegado para representar a su gremio en la Asociación Federalista Libertaria, una de las últimas organizaciones anarquistas paraguayas.


    
      [image: Víctor Gómez, obrero panadero nacido en San Bernardino el 14 de mayo de 1897.]

      Víctor Gómez, obrero panadero nacido en San Bernardino el 14 de mayo de 1897.
    

    El otro que portaba una historia particular es Juan Gregorio Núñez, hermano mellizo de José Gregorio Núñez, panadero anarcosindicalista y autor material del asesinato del ex dirigente panadero Julio Turlán, historia que narramos en la entrega anterior de esta serie. Diferentes son los casos de Pedro Viñales y de Víctor Gómez, de quienes solo nos quedan sus rostros y datos básicos.


    ¿Qué surge de esta escasa información? ¿Hay moraleja o conclusión? Solo se me ocurre pensar que «los cuatro de 1938» expresan un rechazo a esa idea de seres extintos. Parafraseando a la antropóloga paraguaya Anamaría Ashwell, la herencia del anarquismo paraguayo es una red de agujeros, y es tarea nuestra coserlos y rellenarlos con investigación.


    
      [image: Pedro Viñales, mecánico, nacido el 13 de mayo de 1901 en Asunción.]

      Pedro Viñales, mecánico, nacido el 13 de mayo de 1901 en Asunción.
    

    Fuentes archivísticas y visuales


    
      	Centro de Documentación y Archivo para la Defensa de los Derechos Humanos, Asunción, Paraguay.


      	Libro de actas de la Sociedad de Resistencia de Obreros Carpinteros y Anexos, 1905-1928, Archivo Gaona, Centro de Documentación y Estudios, Asunción, Paraguay.
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 El inquisidor como antropólogo y el anarquismo paraguayo en los años sesenta


    31/03/2024
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      Tranquilino Arce Vera en su foto de prontuario de enero de 1983 (Fuente: Archivo del Terror, Asunción, Palacio de Justicia)
    

    El 6 de enero de 1983, agentes policiales del régimen estronista detuvieron en su lugar de trabajo a un señor de 69 años, Tranquilino Arce Vera. Apenas una semana antes habían irrumpido en su vivienda por una simple orden de desalojo por falta de pago del alquiler. Entre las pertenencias personales que sacaron del inmueble se encontraron con una sorpresa: pilas de documentos –folletos, libros y cartas– vinculados a una militancia anarquista en la Asunción de los años sesenta, aspecto del que prácticamente no existen testimonios ni estudio alguno.


    El título de este artículo remite a un texto del historiador Carlo Ginzburg publicado originalmente en sueco en 1988; el tema que sobrevuela sus páginas es cómo la conservación de los archivos de instituciones represivas permite reconstruir la trayectoria de personas o colectivos perseguidos, o, en palabras del propio Ginzburg, cómo «El impulso de los inquisidores hacia la búsqueda de la verdad (de su verdad, por supuesto) nos ha entregado una documentación en extremo rica, es cierto, pero también una documentación que está profundamente distorsionada por las presiones físicas y psicológicas que caracterizaban a esos procesos de brujería»(6). Si trasladamos esta cuestión planteada por Ginzburg a la represión estronista y a los centenares de «declaraciones» –extraídas la mayoría de ellas mediante torturas, claro está– de detenidos que se conservan en el Centro de Documentación y Archivo para la Defensa de los Derechos Humanos, más conocido como el «Archivo del Terror» del Palacio de Justicia, entenderemos la analogía entre los antropólogos y los inquisidores, o, en nuestro caso, los represores paraguayos.


    Muchas trayectorias e itinerarios de militantes sociales de todas las corrientes de la izquierda, socialistas, anarquistas, comunistas y un largo etc., quedarían olvidadas y desconocidas si en 1992 no se hubiera hallado la documentación que hoy conocemos como «Archivo del Terror», la cual, paradójicamente, permite reconstruir los itinerarios de muchos de ellos. Algunos consideran que con estos documentos no se puede trabajar porque están totalmente distorsionados por los interrogadores, es decir, no tenemos forma de saber cómo era el discurso de ese interrogado antes de la interrogación. Sin embargo, como plantea Ginzburg, siempre hay resquicios, fallas en la «operación inquisitorial» de la autoridad que interroga; y si el investigador se maneja con los cuidados y precaución debidos, se puede extraer información muy valiosa e inédita.


    
      [image: Tranquilino Arce Vera en 1965; foto de una entrada a Brasil en 1965 (Fuente: www.familysearch.org)]

      Tranquilino Arce Vera en 1965; foto de una entrada a Brasil en 1965 (Fuente: www.familysearch.org)
    

    Volviendo al comienzo, aspectos de la trayectoria de Arce Vera y del reducido núcleo anarquista de Asunción articulado alrededor de la figura de Ciriaco Duarte durante la década los sesenta nos serían desconocidos si el propietario de la vivienda alquilada por Arce Vera no hubiera efectuado el desalojo y si la policía estronista no hubiera manejado la hipótesis de una «célula dormida» anarquista en el Paraguay de los ochenta.


    Lamentablemente, ni Ciriaco Duarte ni Ignacio Núñez Soler en sus libros testimoniales(7) nos ofrecen información sobre el núcleo anarquista paraguayo sobreviviente durante los años sesenta. ¿Qué datos nos aportan estos papeles inquisitoriales? Fundamentalmente, la existencia de un fuerte vínculo con la agrupación anarquista uruguaya conocida como «Comunidad del Sur» (Montevideo). En un documento secuestrado de su vivienda, este grupo uruguayo agradece en 1964 la colaboración de 500 pesos uruguayos de «los compañeros anarquistas de Asunción». En una carta con fecha 18 de abril de 1964, firmada por Raquel Rosalba, los integrantes de la «Comunidad del Sur» informan a sus pares paraguayos sobre el proyecto de construcción en Montevideo de un «Barrio Cooperativo», para «nuestra realización concreta de vida libertaria en común, gracias a la solidaridad de aquellos que buscan dentro del caos actual abrir una brecha hacia un mundo nuevo, de justicia, libertad, y fraternidad entre los hombres».


    También la actividad que Arce Vera declaró haber desarrollado entre 1945 y 1970 –cooperativista arrocero– tiene relevancia, porque confirma la línea de acción propuesta por el anarquismo paraguayo nucleado alrededor de Ciriaco Duarte: el impulso a la creación de cooperativas de consumo y de producción como medio para vencer a la mecánica del sistema comercial capitalista con sus propias armas y en forma legal, tal como lo expresan sistemáticamente los artículos publicados en el último periódico anarquista paraguayo de salida regular Cultura Socialista entre junio y diciembre de 1946, en el contexto de la «Primavera Democrática».


    Otro punto interesante son los intercambios de folletos y periódicos con organizaciones de Argentina y Uruguay. Por ejemplo, afirmó que en 1957/58 se suscribió a la revista libertaria Reconstruir (1946-1959), semestral, que editaba en Buenos Aires la Federación Libertaria Argentina (FLA). Parte de los documentos secuestrados confirman que Arce Vera adquiría muchos libros de la Editorial Reconstruir y enviaba dinero para colaborar con la FLA. Algunos de los materiales secuestrados en su casa fueron: Colección de Voluntad (1956-1965), periódico anarquista uruguayo; Acción Libertaria, órgano de la FLA; Reconstruir, revista de la FLA; colección de la publicación Carta Cultural para el desarrollo de la democracia social en el Paraguay (1968), cuyo secretario de redacción era Ciriaco Duarte; varios libros de las editoriales Reconstruir y Proyección; 24 ejemplares de Hombres y obras del sindicalismo libre en el Paraguay, de Ciriaco Duarte, lo que implica que Arce Vera distribuía ese libro; Marxismo y socialismo libertario, de Daniel Guérin; Anarquía y orden, de Herbert Read; y La libertad entre la historia y la utopía, de Luce Fabbri, entre otros.


    Finalmente, la curiosidad del «inquisidor», su deseo de querer comprender qué significaba ser «anarquista» o «socialista libertario» en la Asunción de 1983, lo llevó a transcribir en su ficha de detención lo siguiente: «Se considera de tendencia ANARQUISTA, o sea, se define como “Socialista Libertario”, en oposición al Marxismo que es “socialista autoritario”», además de aclarar que, según Arce Vera, los que se consideran anarquistas «quedan reducidos a cuatro y paramos de contar. Y cuatro personas, sabemos también, a ningún país o gobierno asustan».
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    Una de las expresiones de lo poco que se ha investigado sobre el anarquismo paraguayo es la aparente inexistencia de corrientes internas diferenciables. Se nos habla de Rafael Barrett hasta 1911, de Leopoldo Ramos Giménez y el grupo Prometeo, de la FORP y del CORP, para después pasar mágicamente a la Toma de Encarnación en 1931. La sensación es que entre 1916 y 1930 hubo «anarquistas» o «anarcosindicalistas» y punto. No tenemos referencias sobre la existencia de corrientes anarcobolcheviques –anarquistas que entre 1917 y 1921 apoyaron la experiencia soviética– o anarquistas expropiadores, como en la Argentina, por ejemplo.


    El anarquismo paraguayo, ante la inexistencia de fuentes disponibles para dilucidar esta cuestión, le plantea al investigador un desafío fundamental: ¿cómo reconstruir esa experiencia militante sin fuentes disponibles, o con muy pocas? Una opción es centrarse en datos poco relevantes o que pasan inadvertidos, o, en palabras de Freud –inspirado en la obra plástica de Giovanni Morelli y citado por Carlo Ginzburg–, en «los detritos y desechos de nuestra observación»(8). La idea del «paradigma indiciario», impulsada por Ginzburg a fines de los ochenta, propone algo parecido. Si no podemos recrear o representar ciertos aspectos del pasado, podemos intentar inferirlos desde sus efectos, como un «cazador agazapado en el fango que escruta las huellas de la presa»(9). El resultado de esta operación seguramente no serán conclusiones irrefutables, pero sí hipótesis plausibles o probables. Luego de esta apretada introducción, a lo nuestro.


    En su libro publicado en 1982, el reconocido dirigente anarcosindicalista Ciriaco Duarte confesó que su compañero de ideas Juan Deilla le comentó que en muchas oportunidades en que no había fondos para imprimir y distribuir el periódico El Combate (1916-1920), editado por el Centro Obrero Regional del Paraguay (CORP), de tendencia anarcosindicalista, un inmigrante alemán llamado Emilio Goltz los conseguía, permitiendo la salida regular del mismo: «los dioses sabrían de dónde sacaba el dinero para cubrir los déficit de nuestro periódico; lo que sí, solo pedía 24 horas de tiempo y salvaba la situación»(10). Este es el descarte, el desecho, el detrito, lo que nadie recuerda del libro de Duarte, y será nuestro punto de partida para conocer el itinerario de Goltz.


    Emilio Goltz Bernat nació en 1889 en la ciudad de Kiel, provincia de Schleswig-Holstein, Alemania, y se desconoce en qué momento emigró hacia la región del Río de la Plata. De oficio panadero, en junio de 1915 su nombre apareció en los principales medios de prensa de Montevideo y la región por haber sido detenido junto con Constante Rebagliatti, acusados de querer colocar una bomba en una panadería de la calle Colonia al 950, cuyo propietario, Pedro Ducombs, tenía conflictos con sus empleados, situación que nos recuerda el caso Turlan en Asunción (véase la entrega II de esta serie).
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      Fotogafía de Emilio Goltz publicada en “Caras y Caretas” N.º 874, 3 de julio de 1915.
    

    En la prensa obrera, como La Protesta (Buenos Aires), se publicó un descargo de Goltz y Rebagliatti en el que estos denunciaron haber sido torturados en la sede de Investigaciones de la Policía de Montevideo, negando que la bomba secuestrada fuera suya. Durante toda la segunda mitad de 1915, mientras Goltz y Rebagliatti seguían en prisión, desde La Batalla (Montevideo) y La Protesta (Buenos Aires) se llevó a cabo una campaña de denuncia sobre el caso, reclamando la liberación de ambos.


    En una de aquellas notas, escrita por Samuel Blois, se afirma que Goltz y Rebagliatti fueron detenidos el 11 de julio y que recién el 24 se dio a conocer la noticia, lo que abona la hipótesis de que sufrieron tortura ya que esa ventana de dos semanas entre la detención y la aparición de la noticia pudo servir para que desaparecieran las marcas físicas. En noviembre de 1915, el fiscal de la causa solicitó la pena de 16 meses de prisión, pero, finalmente, en enero de 1916 fueron liberados por el juez.


    No existen documentos ni testimonios que expliquen el paso de Goltz de Uruguay a Paraguay, pero seguramente se debió a este episodio, en el que fue marcado por la policía uruguaya. Lo que sí sabemos es que llegó al Paraguay entre 1916 y 1917, y, por el testimonio de Juan Deilla, mediado por Ciriaco Duarte, que se convirtió en uno de los principales financiadores del periódico anarcosindicalista El Combate (1916-1920).


    Duarte, en las escasas nueve líneas que le dedica en su libro, nada refiere de este episodio en Montevideo, y solo agrega que a Goltz se lo vio por última vez en 1947 en la ciudad de Coronel Bogado, Itapúa, sur del Paraguay, durante la guerra civil de aquel año, y que no volvieron a tener noticias de él.


    ¿Qué podemos sacar en limpio de esto? Primero, que ahora sabemos un poco más sobre la figura de aquel inmigrante alemán, pero lo fundamental es aquella expresión de Deilla, citada por Duarte, sobre la manera mágica en que Goltz lograba conseguir el dinero necesario para la salida de El Combate, expresión que dejaría abierta la posibilidad de especular acerca de si nuestro biografiado realizaba actos de expropiación, práctica que se inició en Buenos Aires hacia 1919, como relata Osvaldo Bayer en su obra sobre los anarquistas expropiadores.
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      Fotogafía de Emilio Goltz publicada en “Fray Mocho”, N.º 166, 2 de julio de 1915.
    

    ¿Qué tipo de texto es este sobre informaciones escasas e hipótesis plausibles y verosímiles, pero no probadas? Lo considero un ejercicio de investigación libre, con las vigas a la vista. Sí, alguno objetará que Goltz podía recurrir rápidamente a un prestamista. Pero a mí me gusta pensar como el detective Erik Lönnrot, personaje del cuento de Borges «La muerte y la brújula»(11) (Artificios, 1941), para quien la realidad no tenía la menor obligación de ser interesante, pero las hipótesis sí.


    Fuentes hemerográficas
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    Anarquismo y edición representan un maridaje con una amplia y antigua tradición en nuestra región. Osvaldo Bayer siempre remarcó el hecho significativo de que a Severino Di Giovanni lo detuvieran cuando salía de una imprenta, embarcado como estaba en la idea de publicar las obras completas de Eliseo Reclus. Es decir, uno de los mayores exponentes del anarquismo expropiador tenía como principal impulso de su acción la edición y la propaganda de la idea.


    Hacia los años veinte la actividad editora en el Paraguay era marginal, debido principalmente a dos factores: los costos de producción, compitiendo en desventaja con sus vecinos argentinos; y la práctica inexistencia de un mercado lector de proporciones que justificaran la inversión, con un índice de analfabetismo (34% hacia 1950, sin cifras de años anteriores) en idioma castellano que dejaba afuera a un número importante de potenciales lectores. Los pocos emprendimientos estaban dirigidos a un sector minoritario de la élite social del Paraguay.


    Por estos motivos, la acción llevada a cabo por el núcleo anarquista de propaganda Agrupación «El Combate» (AEC) entre 1923 y 1925 en Asunción fue el más ambicioso y efectivo proyecto de edición que una agrupación ácrata haya realizado en el Paraguay.


    Las referencias a su existencia y acción editorial son mínimas. Dos líneas de Max Nettlau en su Viaje libertario a través de América Latina (La Revista Blanca, Barcelona, 1934); el mismo espacio en un artículo de Ciriaco Duarte publicado en la revista de la Federación Libertaria Argentina (FLA) Reconstruir en 1972; e igual extensión en el libro de Carlos Rama y Ángel Cappelletti sobre el anarquismo en América Latina (1990). En las dos obras de referencia del movimiento obrero paraguayo(12) esta experiencia ni siquiera es mencionada.


    La ausencia de datos sobre la AEC es total. De sus integrantes, solo tenemos un nombre y un apellido bastante comunes como para intentar encontrar información más precisa: Antonio González. Administrador de la AEC, era quien firmaba los diversos avisos que publicaban en diferentes medios de prensa anarquistas de la región anunciando los lanzamientos de sus folletos, como Renovación (Asunción) y La Antorcha (Buenos Aires). Al investigador solo le queda como opción rescatar una línea publicada en determinado periódico, otra por allí, otra por allá, etc., e ir reconstruyendo su catálogo de publicaciones, nuestro principal interés.


    Su acción editora comenzó en septiembre de 1923, cuando anunciaron en las páginas del periódico anarcosindicalista paraguayo Renovación que la Agrupación «El Combate» proyectaba «la edición de varios folletos sobre teóricos del anarquismo, comenzando por Anarquía, de A. Girard», traducido por José Prat (original francés de 1901, 11 pp.). En el texto se subrayaba que los folletos y libros tendrían «precios reducidísimos, por considerar que este es uno de los medios más eficaces de propaganda»(13). Un aviso similar se publicó en La Antorcha de Buenos Aires.
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    En otro texto publicado en Renovación celebraron la aparición de este folleto de Girard y agregaron respecto a la AEC: «Al reorganizarse esta agrupación no pudo hacer otra obra más encomiable que dedicarse a la actividad netamente anarquista»(14), lo cual indicaría que la AEC podría ser el mismo núcleo libertario que publicaba el periódico de igual nombre El Combate, que dejó de aparecer hacia 1920.


    El siguiente folleto publicado fue El Salariado, de Piotr Kropotkin (original en francés, Le Salariat, de 1889, 32 pp.), que apareció en diciembre de 1923, cumpliendo con la regularidad deseada de un folleto al mes. El texto había tenido su versión en castellano en 1891, publicada por El Perseguido (Buenos Aires).


    El tercero, en enero de 1924, fue el conocido Declaraciones, de Georges Étiévant (original en francés de 1893, 15 pp.). Traducido al castellano en 1895 en Buenos Aires por el grupo «La Expropiación». Se trata de la declaración hecha como acusado en un juicio de julio de 1892 en el que se lo condenó a cinco años de prisión.


    El cuarto folleto rompió con la frecuencia mensual, apareciendo recién en mayo de 1924: La Anarquía ante los tribunales, de Pietro Gori, publicado originalmente en 1898 en Buenos Aires por la Librería Sociológica (32 pp.).


    A este le siguió La abolición del dinero, de Federico Urales, entre junio y diciembre de 1924, acompañado en el mismo folleto del texto Patria, de Augustin Hamon, original de 1896 (31 pp. entre ambos). Lo remarcable aquí es que el texto de Urales constituyó el primero publicado originalmente por AEC, sin ediciones previas, lo que repetirían con el sexto folleto registrable, titulado Ella y él. Preludiando el libre amar, de Pierre Quiroule, editado en abril de 1925 (13 pp.) y resultado del vínculo establecido entre la AEC y el periódico feminista anarquista Nuestra Tribuna, de la ciudad argentina de Necochea.


    Finalmente, el séptimo y último de los folletos que surgen de la recolección de datos –esto no implica que se nos puedan escapar algunos no registrados en fuentes secundarias– es Doce pruebas de la inexistencia de Dios, de Sébastien Faure, publicado en julio de 1925, original en francés de 1914 y traducido al castellano en 1916 (31 pp., con traducción de Ángel Pestaña).


    AEC promocionó en las primeras y últimas páginas de sus folletos publicaciones ácratas de España, como la revista Generación consciente (1923-1928, Alicante), y folletos editados por la Editorial Argonauta (1920-1930, Buenos Aires).


    Pequeños «grandes» textos sobre la naturaleza del anarquismo (Girard), la imposibilidad de la existencia de Dios (Faure), la idea del amor libre (Quiroule), el régimen del salario y el dinero (Kropotkin y Urales), la inevitable justicia de clase burguesa (Gori y Étiévant) y la idea falsa de «patria» (Hamon). Siete folletos de entre 13 y 30 páginas en dos años de actividad, dos de ellos originales: no impresiona mucho, pero no dude el lector que en el contexto del Paraguay de los años veinte constituyó, junto al periódico Renovación, el mayor intento de un sector del anarquismo paraguayo por disputarle el sentido común a la clase burguesa liberal en el poder.
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  Conocida es la declaración de Jorge Luis Borges en la que se reconoce filosóficamente como anarquista. Con respecto a esto, en un texto de 1981, titulado Anarquistas y escrito poco antes de su fallecimiento, Isaac Kostianovsky afirmó: «Solamente a hombres de esa talla intelectual, les está permitido regresar a los ideales de casi toda la juventud de las primeras décadas de este siglo, que muy pocos alentamos toda la vida»(15).


  Cuando se recuerda a Kostianovsky, muy pocas veces se menciona su identificación con el anarquismo, especialmente en su juventud. De aquel ideal que, en sus palabras, «muy pocos alentamos toda la vida», quedaron vestigios en su propio testimonio y en otros documentos. Apenas nacido, en 1911, sus padres emigraron desde Ucrania hacia Entre Ríos, Argentina, para trasladarse luego a Villarrica, Paraguay, y finalmente a Asunción, donde realizó sus estudios secundarios en el Colegio Nacional de la Capital. A partir de los quince años, comenzó a vincularse con núcleos anarquistas, pero nunca orgánicamente. Por ejemplo, a fines de los años veinte frecuentaba la librería La Estudiantina, del dirigente anarquista Juan Deilla(16), y llegó a relacionarse con Oscar Creydt y Obdulio Barthe en el Consejo de Obreros y Estudiantes de Asunción, antes del vuelco de estos hacia el comunismo.


  No es la idea de este breve texto realizar (una vez más) un relato biográfico de la vida de Kostianovsky. Para eso ya hay libros e internet. A mí me interesó particularmente establecer si aquel ideal ácrata abrazado en su adolescencia –aunque el protagonista haya dicho que lo hizo durante toda su vida– tuvo que ver con herencias familiares, de su terruño original, o si fue una novedad descubierta en el Paraguay. Y con esta inquietud llegué a la historia de un equívoco y a un dato revelador.


  Con dos exilios a cuestas –en 1937 tuvo que abandonar el país durante la presidencia militar liberal de Félix Paiva, que clausuró su revista Creolina; y en 1947 durante la guerra civil de aquel año–, a mediados de los años cincuenta volvió al Paraguay y fundó la revista Ñande (1959-1985), que fue una de las más exitosas de la época, de interés general; por lo que, para principios de los sesenta, ya poseía una trayectoria reconocida en los medios de prensa paraguayos. Esto motivó a Carlos R. Centurión(17) a incluir una breve biografía suya en el segundo volumen de Historia de la cultura paraguaya –publicado en 1961–, en donde afirmó que nació en «Gallípoli»(18). Como es tradición en un sector importante del campo cultural paraguayo, todo lo publicado se copia y se repite, sin preocuparse por si la información es correcta o no. Así, se repitió «Gallípoli» como ciudad de nacimiento de Kostianovsky en dos de las enciclopedias biográficas más conocidas del Paraguay(19).
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  Como es sabido, y más por la película de 1981, Galípoli es una ciudad turca, famosa porque allí se libró una batalla fundamental de la Primera Guerra Mundial en 1915. Algo no cuadraba. Se mencionaba su origen ucraniano, pero se afirmaba que había nacido en «Gallípoli». Hasta aquí, el equívoco. Ahora, el dato revelador. Revisando diversas fuentes en las que podía llegar a encontrar alguna pista de lo que estaba buscando, me encontré con el Decreto No. 4.382 del 29 de agosto de 1936, firmado por el presidente Rafael Franco, en donde se le otorgó la carta de ciudadanía paraguaya al señor Isaac Kostianovsky «natural de Gupiaipole (sic) Ucrania, Rusia»(20).


  No solo separan a Guliai-Polé y a Galípoli 1700 kilómetros de distancia, sino también hechos por los que son conocidas, antagónicos entre sí. La última, ya lo dijimos, fue escenario de una carnicería humana impulsada por el militarismo de aquella época. La aldea de Guliai-Polé, en cambio, fue escenario de una de las pocas experiencias sociales en las que el ideal anarquista se llevó a la práctica a gran escala, movimiento conocido como la «Majnovschina», que entre 1918 y 1921 fue liderado por Néstor Majnó y su legendario «Ejército Negro», quienes batallaron simultáneamente contra las fuerzas contrarrevolucionarias zaristas («Ejército Blanco») y las bolcheviques del Ejército Rojo.


  Lo que sabemos es que el recién nacido Isaac (Guliai-Polé, 2 de noviembre de 1911) nunca se cruzó en el camino de Néstor Majnó (Guliai-Polé, 27 de octubre de 1889), ya que este, antes de liderar el movimiento anarquista de aquella región, estuvo en prisión entre 1908 y 1917. Solo siete años después del nacimiento allí de Isaac K. se desató la Majnovschina. Y aquí es donde se terminan las certezas y puedo comenzar con un registro que a los historiadores nos está prohibido: los «y si…». De no haber emigrado en 1912/13, José Kostianovsky (1888), padre de Isaac, ¿se hubiera convertido en un Fedir Shchus, en un Simon Karetnik, o en uno de los cientos de guerrilleros anónimos del Ejército Negro? ¿Habrá participado de aquella revolución social algún Kostianovsky, tío, hermano, etc.?


  Retomando el hilo, ¿fue casual que Kostianovsky cultivara en su juventud las ideas anarquistas siendo oriundo de Guliai-Polé? ¿O se trató de una causalidad? ¿Viajan las ideas?


  Ninguna trayectoria o itinerario ideológico o profesional se encuentra exento de contradicciones. Algunos pensarán que aquella asociación comercial con uno de los militares del régimen estronista en 1973 para fundar el periódico Última Hora puede invalidar o cuestionar esa identidad ácrata asumida por Kostianovsky. Yo prefiero pensar de otro modo y creer que en ese momento del enfrentamiento que tuvo con el ministro del Interior de la dictadura en septiembre de 1976(21) afloraron aquellos aires de la aldea rebelde de Guliai-Polé que, siendo todavía bebé, Kostianovsky respiró y conservó en su interior.
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    Hoy abordaremos brevemente el periódico anarquista que más tiempo estuvo en la calle en el Paraguay: Renovación, vigente entre 1920 y 1926. Se trata de otra de las víctimas de los «archivos imperiales» –expresión utilizada por Horacio Tarcus– y de la desidia de las autoridades paraguayas, ya que no existe una colección del mismo aquí en Asunción, pero sí en el Instituto Internacional de Historia Social de Ámsterdam.


    Con una frecuencia quincenal –interrumpida por muchos períodos–, el periódico asumió como identidad el «Comunismo Federalista» y el «Socialismo Anárquico», lemas que aparecían en su portada, además de reivindicar los principios del V Congreso de la FORA. Sus referentes teóricos internacionales fueron Eliseo Reclus, Mijail Bakunin, Piotr Kropotkin y Anselmo Lorenzo. No se cuenta con información de quién o quiénes lo dirigieron, solo de sus «administradores» en diferentes etapas, Jorge Tavarino, M. Larrosa y Mauricio Alfonzo, este último secretario general de la Sociedad de Resistencia de Obreros Ebanistas, Similares y Anexos entre 1921 y 1923. Su sede se encontraba sobre la calle Piribebuy 26, en el mismo local del CORP, constituyéndose en un vocero no oficial de este. Por sus páginas desfilaron algunos de los dirigentes anarcosindicalistas más reconocidos de aquellos años, como Ignacio Núñez Soler, Juan Deilla –bajo el pseudónimo de «Florencio Liberté»–, Carlos Irala y Eugenio Charles, entre otros. De acuerdo a los datos ofrecidos en sus páginas, llegó a alcanzar una tirada de 1500 ejemplares para septiembre de 1923, que se contradice con los permanentes llamados a apoyar a la hoja.


    Un punto interesante es el discurso y la representación de la historia paraguaya que surgen de sus páginas, críticas de la dictadura de Gaspar Rodríguez de Francia y los gobiernos de los López. Solo como muestra, en «Obrerismo y nacionalismo», Carlos Irala afirma: «El lopizmo, que ha tomado cuerpo en el alma de una parte de la juventud intelectual del Paraguay, encarna el sentimiento nacionalista. De ahí que el proletariado militante no puede ser ni debe ser lopizta, a pesar de que los llamados antilopiztas, son tan nacionalistas como aquellos»(23).


    Otro aspecto llamativo fue un sistemático cuestionamiento a la juventud universitaria, expuesto crudamente en varios números, donde critican su falta de contacto con los trabajadores. Esta provocación parecería haber tenido efecto, teniendo en cuenta la alianza entre obreros y estudiantes materializada en el Nuevo Ideario Nacional en 1929-1931.


    
      [image: El periódico asumió como identidad el Comunismo Federalista y el Socialismo Anárquico, lemas que aparecían en su portada… Renovación, No. 19, Año III, 30 de agosto de 1923.]

      “El periódico asumió como identidad el Comunismo Federalista y el Socialismo Anárquico, lemas que aparecían en su portada…” Renovación, No. 19, Año III, 30 de agosto de 1923.
    

    La ausencia en sus páginas de críticas a otras corrientes del anarquismo parecería abonar la hipótesis de que en el Paraguay no existieron divisiones similares a las vividas, por ejemplo, en Buenos Aires, entre los partidarios del periódico La Protesta –más moderados– y los de La Antorcha –más radicales–. En cambio, los dardos contra el régimen bolchevique en Rusia –a partir de 1921– y contra los incipientes núcleos comunistas paraguayos a partir de 1923 fueron constantes.


    Con respecto a lo anterior, la operación realizada por los redactores de Renovación fue la de disociar la «Revolución Rusa» –reivindicada por ellos– del gobierno de los bolcheviques, a quienes consideraban usurpadores de dicha revolución. La única excepción a esta posición fue Eugenio Charles, quien en octubre de 1923 escribió un artículo en el que declaraba su esperanza en la Revolución Rusa. A esto se sumó el cuestionamiento de la categoría de «dictadura del proletariado», de la que siempre se subrayó esa especie de aporía, de la imposibilidad de su misma constitución(24).


    En septiembre de 1923 apareció el primer núcleo comunista en Asunción y se anunció la participación en las elecciones legislativas del «Partido Comunista». Esto provocó que aquellas críticas dirigidas al régimen bolchevique se desplazaran hacia esta nueva agrupación política en el Paraguay. Un aspecto llamativo de esta nueva rivalidad fue que en las páginas de Renovación se publicaron solicitadas firmadas por J. A. Cardoso y José Ibarrola en las que estos denunciaban haber sido incluidos en la lista de candidatos del Partido Comunista sin su consentimiento.


    El primero expresó: «Como he sido siempre un obrero del ideal más bello que existe en el pensamiento humano, es decir un Anarquista de Verdad, no puedo aceptar el Parlamento. Tal vez por equivocación de los componentes del nuevo Partido Comunista hicieron figurar mi nombre en la lista de candidatos para las próximas elecciones»(25). Y el segundo afirmó: «Recién en esta fecha me entero de que el titulado Partido Comunista, me ha hecho figurar como candidato a Senador en las últimas elecciones. Declaro por la presente que nunca pensé en la locura de ser senador, ni pertenecí al partido ese (…) Obrero y secretario de la Sociedad de Repartidores de Pan adherida al Centro Regional, consideraría esa participación como una vergüenza»(26). El posterior vínculo de estos dos obreros con los comunistas paraguayos deja abierta la posibilidad de que hayan cambiado de opinión bruscamente –el mismo Obdulio Barthe lo hizo en su momento– o de que se haya tratado de una falsa información por parte de los redactores de Renovación en su enfrentamiento con la nueva agrupación política.


    Dejó de publicarse hacia mediados de 1926, dejando al anarquismo paraguayo huérfano de un medio de prensa por veinte años, hasta la aparición de Cultura Socialista en 1946. Pero esa es otra historia…(27).


    
      [image: En Buenos Aires, los partidarios del periódico La Protesta eran más moderados, y los de La Antorcha, más radicales… Imagen: Frente del periódico anarquista “La Protesta”, Buenos Aires, c. 1904 (Archivo General de la Nación Argentina)]

      “En Buenos Aires, los partidarios del periódico La Protesta eran más moderados, y los de La Antorcha, más radicales…” Imagen: Frente del periódico anarquista “La Protesta”, Buenos Aires, c. 1904 (Archivo General de la Nación Argentina)
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 Cultura Socialista: el canto de cisne de la prensa anarquista paraguaya(28)
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      [image: Dibujo de Fiorello Botti que apareció en “Cultura Socialista” del No. 6 al 8.]

      Dibujo de Fiorello Botti que apareció en “Cultura Socialista” del No. 6 al 8.
    

    Al igual que Renovación (ver la entrega anterior de esta serie), el periódico que analizaremos a continuación es otra víctima de los «archivos imperiales»; no hay posibilidad de acceder aquí, en Paraguay, a una colección del mismo.


    De frecuencia quincenal, su primer lema no tuvo nada que ver con la tradición anarquista: «Con libertad, no ofendo ni temo», frase atribuida a Artigas, que, a partir del número 6, cambiaría a: «Periódico doctrinario y de combate por el socialismo y la libertad», acompañado de un dibujo de autoría de Fiorello Botti, quien contaba con 25 años en ese entonces y se transformaría en uno de los dibujantes más importantes del Paraguay.


    A diferencia de Renovación, cuyos integrantes conformaban una cierta horizontalidad sin líderes claramente visibles, en el caso de Cultura Socialista predominó la figura de Ciriaco Duarte, quien le imprimió al periódico una conducción que podríamos considerar personalista. Entre los colaboradores encontramos a un sobreviviente de los anteriores periódicos anarcosindicalistas –El Combate y Renovación– como Juan Deilla, quien siguió publicando bajo el pseudónimo de «Florencio Liberté».


    
      [image: Alfredo Stroessner caricaturizado por Fiorello Botti.]

      Alfredo Stroessner caricaturizado por Fiorello Botti.
    

    ¿Cuáles fueron los principales ejes temáticos sobre los que se estructuró su discurso y que apretadamente podemos resumir aquí? Básicamente, fueron tres. En primer lugar, la propuesta del impulso a las cooperativas de consumo y de producción, idea central del pensamiento teórico de Ciriaco Duarte y su grupo desde los tiempos de La Palabra (1930-1931). Postulaban que las cooperativas tenían el potencial de superar el modo de producción capitalista y eliminar a los que ellos consideraban parásitos del sistema de comercialización: los intermediarios en el ámbito urbano y los acopiadores en el rural. En todos sus números se publicaron artículos referidos al sistema de comercio para poner en evidencia el carácter parasitario de los mediadores, intermediarios y especuladores, «todo un ejército de pulgones», y llegar a la conclusión de que solo en Asunción existen 50.000 habitantes «dedicados a no producir» y que «es por ellos que los artículos cuestan un 25% más caro»(29).


    El segundo de los ejes fue la continuación de la crítica anarquista al régimen bolchevique y a sus representantes locales en el Paraguay, el Partido Comunista Paraguayo (PCP), pero en un contexto diferente del existente en la década del veinte, cuando los integrantes de Renovación tuvieron que analizar e interpretar una experiencia nueva que los interpelaba como revolucionarios. En 1946, el núcleo de Cultura Socialista era contemporáneo de una Unión Soviética que, luego de casi treinta años de consolidación, se encontraba en el momento de su mayor prestigio político a nivel mundial como una de las potencias vencedoras del nazismo en la Segunda Guerra Mundial. Como expresión de ese momento histórico, 1946, fueron recurrentes las analogías entre el régimen soviético y el nazismo o el fascismo. Algunos ejemplos de esto se observan en textos en los que equiparan el capitalismo de Estado nazi con el soviético.


    “Entre los colaboradores de Cultura Socialista encontramos a un sobreviviente de los anteriores periódicos anarcosindicalistas –El Combate y Renovación–, Juan Deilla, quien siguió publicando bajo el pseudónimo de Florencio Liberté”.
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    El enfrentamiento con los comunistas se manifestó en dos cartas públicas escritas por Ciriaco Duarte y dirigidas a Oscar Creydt, en las que trataba de «traidor» a su antiguo compañero del Nuevo Ideario Nacional por virar a un socialismo autoritario: «No eres ya anti-capitalista; no eres ya anti-religioso; no eres ya anti-político; no eres ya anti-militar; no quieres ya la socialización de las tierras para el campesino… haz vuelto comunista»(30). No solo eso, sino que también lo acusa de traicionar al «socialismo científico del teutón Marx» por la línea política que el PCP adoptó durante la primavera democrática, que, según Duarte, transformó a ese partido en una agrupación burguesa más.


    En este enfrentamiento con el PCP no faltaron algunas chicanas políticas que entraban en franca contradicción con la tradición internacionalista del anarcosindicalismo paraguayo, como cuando le cuestionaron al PCP que utilizara en sus actos el símbolo de la hoz y el martillo: «A propósito del símbolo ruso que usan nuestros primos, los Bolches, nos llama la atención la HOZ, herramienta que los campesinos del Paraguay no usan en absoluto. Debieran nacionalizar el símbolo, cambiando por un machete o un cuchillo grande. Lo del martillo lo aceptamos como un símbolo de los dirigentes: ellos son el martillo, los obreros el yunque»(31).


    Finalmente, el otro espacio de enfrentamiento con el PCP fue el terreno gremial, dirigiendo sus dardos al Consejo Obrero del Paraguay (COP), central sindical dominada por los comunistas. En este aspecto, el discurso de Cultura Socialista presentó una contradicción insalvable: por un lado, proclamaba la necesidad de la acción directa en los conflictos laborales sin intervención del Estado como árbitro; pero, por otro lado, denunciaba la inacción del Departamento Nacional del Trabajo ante ciertos conflictos laborales.


    
      [image: El anarquista paraguayo Ciriaco Duarte, Encarnación, 1908 - Asunción, 1996 (Foto: Archivo ABC Color).]

      El anarquista paraguayo Ciriaco Duarte, Encarnación, 1908 - Asunción, 1996 (Foto: Archivo ABC Color).
    

    El tercero de los ejes discursivos se centró en un rescate de experiencias del pasado para representar su ideal de sociedad futura, en una clara posición que podríamos calificar de «restauradora». Ejemplo de esto son artículos que rescatan el comunalismo español del siglo XV, a los comuneros de Villalar y a los paraguayos de Antequera, proponiendo el municipio o comuna como la célula «por excelencia de la organización política de un país»(32).


    Un aspecto llamativo es una especie de autocensura en la utilización de términos identitarios, ya presente desde el mismo nombre del periódico. Se consideran a sí mismos como un «reencuentro de luchadores», alrededor del ideal del «socialismo libertario»(33), pero en contadas ocasiones mencionan esa categoría, y términos como «anarquismo» y sus variantes brillan por su ausencia. Haya sido para evitar episodios de censura gubernamental o por otros motivos, lo cierto es que Cultura Socialista optó por utilizar otras identidades en su presentación en sociedad, asumiendo un miedo y rechazo que sus antepasados de Renovación habían descripto como propios de las clases conservadoras.


    Cultura Socialista llegó a publicar ocho números entre julio y diciembre de 1946 y constituye el último proyecto editorial de relevancia en la historia del anarquismo paraguayo.

  

  
    Mariano Montero
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